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RESUMEN 

Las descripciones taxonómicas requieren de manera ineludible la compara-
ción de los ejemplares de las nuevas especies con el material tipo de táxones 
afines depositados en colecciones zoológicas. En la presente comunicación 
se presenta el hallazgo de un ejemplar de talla extrema de Peltaphryne fusti-
ger, a partir de una hembra adulta recolectada  en la Sierra de Quemados, 
Parque Nacional Viñales, provincia de Pinar del Río, Cuba, en marzo de 2014. 
Se discute acerca de la necesidad de profundizar en la revisión de la literatura 
publicada y del material depositado en colecciones biológicas para conferirle 
mayor fiabilidad al establecimiento de un récord de talla.  

Palabras claves: record de talla máxima, herpetología, colección zoológica 
 

ABSTRACT 

Taxonomical description requires without exception the comparison with 
type material of similar taxa located in zoological scientific collections. In the 
current paper I present the finding of an extreme sized individual of Pelta-
phryne fustiger. An adult female collected in Sierra de Quemados, Parque 
Nacional Viñales, Pinar del Río province, Cuba, in March 2014 shown 182.0 
mm of snout-cloaca length. I discuss on the need of deep literature and pre-
vious collected materials review to improve confidence to an animal size 
record.  

Keywords: maximum size record, herpethology, zoological collection 

 

INTRODUCCIÓN 

El número de especies descritas de anfibios a nivel global se ha incrementa-
do notablemente en los últimos años; entre 2004-2014, más de 1750 espe-
cies han sido descritas (AmphibiaWeb, 2014). La nueva diversidad incluye 
decenas de nuevas especies de géneros conocidos en regiones tropicales 
poco exploradas, pero también nuevos géneros e incluso familias han sido 
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descubiertas provenientes de regiones relativamente 
bien estudiadas (Pyron y Wiens, 2011). Hasta sep-
tiembre de 2014 han sido nombradas unas 7,326 es-
pecies de anfibios en todo el mundo, de las cuales 
6458 pertenecen al orden Anura (AmphibiaWeb, 
2014). Las descripciones taxonómicas requieren de 
manera ineludible la comparación de los ejemplares 
de las nuevas especies con el material tipo de táxones 
afines depositados en colecciones zoológicas. Varias 
especies han sido descritas tras estar algunos años 
guardadas en un museo (Zweifel, 2000; Coloma, 2002; 
Pramuk y Kadivar, 2003; Heyer y De Sá, 2011).  

El conocimiento sobre la fauna de anfibios cubanos 
también se ha incrementado en la última década y el 
número de especies descritas ya sobrepasa las 60; no 
obstante solo el Orden Anura está representado y cua-
tro familias han sido reconocidas en el territorio: Bufo-
nidae, Eleutherodactylidae, Hylidae y Ranidae (Díaz y 
Cádiz, 2008). El archipiélago cubano representa el cen-
tro de diversificación de las especies de la familia Bufo-
nidae en el Caribe, y dentro de esta, ocho especies 
endémicas del género Peltophryne han sido descritas 

hasta la fecha (Alonso et al., 2012). Las especies de 
este género en Cuba ocupan una gran variedad de 
hábitats, desde regiones xéricas arbustivas, hasta am-
bientes riparinos en situaciones boscosas (Henderson 
y Powell, 2009). Están caracterizadas además por una 
gran diversidad morfológica y conductual (Schwartz, 
1960; Valdés de la Osa y Ruiz García, 1980; Sampedro 
y Berovides, 1985; Fong y Garcés, 2002; Pramuk, 2002; 
Alonso y Rodríguez, 2003; Díaz y Cádiz, 2008; Hernán-
dez et al., 2010; Alonso, 2011). Una singular diferen-
ciación en talla ha tenido lugar dentro del archipiélago 
cubano,  tres de especies poseen una longitud hocico-
cloaca (LHC) máxima menor de 36 mm *P. cataulaci-
ceps (Schwartz, 1959), P. gundlachi (Ruibal, 1959) y P. 
longinasa (Stejneger, 1905)]; una es de talla interme-
dia, P. empusa Cope, 1862, mientras otras cuatro su-
peran los 110 mm de longitud hocico-cloaca *P. fusti-
ger (Schwartz, 1960), P. florentinoi (Moreno y Rivalta, 
2007), P. peltocephala (Tschudi, 1838) y P. taladai 
(Schwartz, 1960)+. La filogenia molecular establecida y 
los estimados de tiempos de divergencias sugieren 
que la separación basal entre las especies pequeñas 
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Figura 1. Extremos de la diferenciación en talla entre las especies del género Peltophryne (Anura: Bufonidae). Se ilustran las 
especies de mayor y menor talla. Izquierda: Hembra adulta de P. fustiger (récord de talla máxima). Derecha: Macho adulto de 
P. cataulaciceps. Los individuos fotografiados se encuentran depositados en la Colección Herpetológica del Museo de Historia 
Natural “Felipe Poey” de la Facultad de Biología de la Universidad de La Habana, Cuba.  

Figure 1. Extremes of the differentiation in size among the species of Peltophryne  genus ( Anura: Bufonidae ). Largest and smallest species 
are illustrated. Left: Adult female of P. fustiger (record of maximum size record). Right: Adult male of P. cataulaciceps. Photographed indivi-
duals are deposited in the Herpetological Collection of the Museum of Natural History “Felipe Poey”, Faculty of Biology, University of Hava-
na, Cuba.  
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de las de gran talla tuvo lugar durante el Mioceno 
Medio-Temprano (Alonso et al., 2012).  

Peltophryne fustiger es un endémico regional, que 
habita en tierras bajas y montañas del Occidente cu-
bano, desde el nivel del mar hasta 390 metros de alti-
tud. Su distribución abarca desde la Península de Gua-
nahacabibes en la provincia de Pinar del Río, hasta las 
inmediaciones de Colón en Matanzas (Díaz y Cádiz, 
2008). En esta contribución se presenta el hallazgo de 
un ejemplar de talla extrema de esta especie, en tanto 
se discute acerca de la necesidad de profundizar en la 
revisión de la literatura publicada y del material depo-
sitado en colecciones biológicas para conferirle mayor 
fiabilidad al establecimiento de un récord de talla. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Durante una expedición a la Sierra de Quemados en 
el Parque Nacional Viñales en la provincia de Pinar del 
Río en el Occidente de Cuba, una hembra de Peltop-
hryne fustiger extraordinariamente grande fue encon-
trada. En la noche del 29 de marzo de 2014, a las 
23:30 hrs, con una temperatura del aire de 24.6°C 
(Termohigrómetro HANNA Instruments, Error 0.5ºC), 
se recolectó este animal mientras cruzaba la carretera 
en el puente sobre el arroyo Santo Tomás en la entra-
da del poblado El Moncada (22°33’1.546’’N 83°
50’15.084’’W). El ejemplar fue sacrificado, fijado y 
preservado en etanol 70% y depositado en la colec-
ción herpetológica del Museo de Historia Natural 
“Felipe Poey” de la Facultad de Biología de la Univer-
sidad de La Habana, Cuba (MFP 11.600).  

El espécimen MFP 11.600 (Fig. 1) fue comparado con 
individuos de la especie depositados en la Colección 
Zoológica del Instituto de Ecología y Sistemática de La 
Habana, Cuba (CZACC), teniendo en cuenta el dimorfis-
mo sexual sugerido para P. fustiger (Schwartz, 1960).  
Este institución alberga la más grande colección de 
anfibios y reptiles cubanos con aproximadamente 
20000 ejemplares (Iturriaga, com. pers.*). Se seleccio-
naron 30 hembras en buenas condiciones de preser-
vación para su medición (CZACC 14.162, 14.166, 
14.168, 14.11400 –401, 14.11407–408, 14.11411–
413, 14.11415, 14.11417–418, 14.11422, 14.11428, 
14.11430–431, 14.11435–438, 14.3857, 14.5879–880, 
IZ -778–779, 950, 5719, 5721). El análisis consideró 
diez medidas tradicionalmente utilizadas en estudios 

morfométricos previos que involucran a la especie, 
incluida la descripción original de esta (Schwartz, 
1960; Alonso, 2001; Moreno y Rivalta, 2007). La longi-
tud hocico-cloaca (LHC) fue medida mediante el em-
pleo de una cinta métrica (Error 1 mm), mientras las 
restantes mediciones: Longitud de la cabeza (LC), An-
cho de la Cabeza (AC),  Diámetro de la órbita (DO), 
Distancia inter-narinas (DIN), Distancia inter-orbital 
(DIO), Diámetro del tímpano en su mayor longitud 
(DT), longitud de la tibia (LT), longitud del fémur (LF) y 
Longitud del cuarto dedo de la pata trasera (4DPT) , 

* Lic. Manuel Iturriaga. División de  Colecciones Zoológicas. Instituto de Ecología y Sistemática (CZACC).  

**David Dickey y David Kizirian. Department of Herpetology. Division of Vertebrate Zoology. American Museum of Natural History.  

Variable  
morfométrica (mm) 

MFP 
11.600 

CZACC hembras 
(N=30)  

LHC 198,0 
142,8 ± 17,1 

(120,00-192,00) 

LC 60,15 
47,05 ± 5,55 
(40,00-61,70) 

AC 77,65 
51,55 ± 7,18 
(39,35-70,70) 

DO 21,60 
18,11 ± 1,86 
(15,20-23,10) 

DIN 8,80 
5,90± 1,00 
(3,15-7,95) 

DIO 24,65 
21,25 ± 2,40 
(18,10-26,80) 

DT 10,25 
7,02 ± 0,98 
(5,05-9,60) 

LF 51,10 
48,49 ± 5,62 

(38,2-60,0) 

LT 56,95 
47,83 ± 4,96 
(40,85-60,0) 

4DPT 31,45 
24,92 ± 3,21 
(19,80-32,25) 

Tabla 1. Variables morfométricas analizadas en hembras de 
Peltophryne fustiger. Se presentan a manera de contraste  
las dimensiones del ejemplar MFP 11.600 vs hembras de-
positadas en la colección herpetológica del Instituto de 
Ecología y  Sistemática de La Habana, Cuba (CZACC). 
Para cada variable se muestran la media y la desviación 
estándar, así como el mínimo y máximo entre paréntesis 

(Min-Max). 

Table 1. Morphometric variables analyzed in females of Pel-
tophryne fustiger. By way of contrast we present the dimensions of 
the specimen MFP 11.600 vs females deposited in Herpetological 
Collection of the Institute of Ecology and Systematics, Havana, 
Cuba (CZACC). For each variable, Mean and standard deviation 
are shown; minimum and maximum are also exposed in parenthe-

sis (Min-Max). 
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fueron tomadas con el auxilio de un Pie de Rey (Error 
0,01 mm). Todas las mediciones, excepto LHC y AC se 
realizaron por el lado derecho de cada animal.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Las mediciones del ejemplar MFP 11.600 fueron ma-
yores que el promedio de estas en la muestra de 
hembras de P. fustiger depositadas en CZACC, para 
cada una de las variables morfométricas analizadas 
(Tabla 1). Otro ejemplar de gran talla (LHC=192 mm) 
fue encontrado en esta colección (IZ 5719). El animal 
fue recolectado por Milera y Ramos en 1971 en el 
Valle de San Vicente, una localidad cercana (20 km en 
línea recta) a El Moncada. 

Henderson y Powell (2009), citando a Schwartz 
(1960), reconocen que las hembras de Peltophryne 
fustiger pueden alcanzar hasta 198 mm de longitud 
hocico-cloaca. Sin embargo, en la descripción original, 
Schwartz (1960) menciona que las nueve hembras 
examinadas de Peltophryne fustiger (para entonces 
Bufo peltocephalus fustiger) medían como promedio 
139,8 mm, en un rango entre 125,5-163,9 mm. Por su 
parte Díaz y Cádiz (2008) en su guía taxonómica refie-
ren que la especie posee un tamaño grande o muy 
grande, que alcanza hasta 180 mm. Schwartz y Hen-
derson (1991) sí habían reconocido el récord de talla 
máxima de la especie, que había sido apuntado antes 
por Valdés de la Osa (1988). Este último autor en sus co-
mentarios sistemáticos sobre Peltophryne peltocephala, 
estudió una muestra de especímenes de Peltophryne 
peltocephala fustiger (N=13 hembras) depositadas en 
el Museo Americano de Historia Natural (AMNH: 
American Museum of Natural History). El AMNH cus-
todia una extensa y representativa colección herpeto-
lógica que en la actualidad contiene 166 452 ejempla-
res de reptiles y 185 890 de anfibios, de ellos 860 es-
pecímenes pertenecen al género Peltophryne (Dickey, 
com. pers.**), incluidos los ejemplares tipos (holotipo 
y paratipos) de la especie en cuestión (Schwartz, 
1960).  El promedio de longitud hocico-cloaca de las 
hembras medidas por Valdés de la Osa fue de 154,7 
mm y la hembra más grande midió 190 mm. Sin em-
bargo, este ejemplar no se encuentra en la colección y 
la hembra más grande de P. fustiger depositada ac-
tualmente en el AMNH mide 185 mm de LHC (Kizirian, 
com. pers. **).  

Adicionalmente,  Valdés de la Osa (1988) comentó 
que no era inusual recolectar hembras con tallas su-
periores a los 190 mm y de hecho él encontró en el 

Valle de Luis Lazo, Sierra de Los Órganos, Pinar del 
Río, una hembra de P. fustiger que midió 198 mm. 
Este es el récord de talla máxima documentado para 
la especie; pero se desconoce si el espécimen fue de-
positado en alguna colección herpetológica. Por tan-
to, hasta que no se encuentre un nuevo ejemplar que 
supere los 198 mm y sea debidamente depositado, el 
espécimen MFP 11.600, que iguala la medida obteni-
da por Valdés de la Osa, debe ser considerado como 
el ejemplar testigo, de la talla máxima de P. fustiger. 

De acuerdo con la información publicada en catálo-
gos, guías taxonómicas y descripciones originales de 
los anfibios de la región del Caribe insular,  la talla de 
Peltophryne fustiger merece solo comparación con la 
de otras cuatro especies grandes dentro del género: 
P. peltocephala (LHC máxima= 163.9 mm, Schwartz, 
1960), P. taladai (LHC máxima = 160 mm, Díaz y Cádiz, 
2008), P. florentinoi (LHC máxima =133 mm, Moreno y 
Rivalta, 2007) de Cuba, y con P. lemur (LHC máxima = 
120 mm, Rivero, 1998) de Puerto Rico. No obstante, la 
mayoría de estos valores de talla máxima deben ser 
tratados con cautela mientras estos no sean debida-
mente adjudicados a un número de colección que se 
corresponda con un ejemplar testigo depositado. Lue-
go del re-análisis de la bibliografía publicada sobre la 
especie en estudio y la inspección del material asocia-
do de colecciones herpetológicas, esta contribución 
propone que también se reconozca al espécimen MFP 
11600, como ejemplar testigo de la talla máxima en 
las especies del género Peltophryne (Fig. 1). Entre los 
anfibios nativos de la región del Caribe insular, la LHC 
del ejemplar MFP 11.600 es solo superada por la de 
Leptodactylus fallax con 210 mm (Daltry y Gray, 
1999). En el contexto caribeño, otras dos especies 
alcanzan mayores dimensiones, Rhinella marina (LHC= 
230 mm, Rivero, 1998) y Lithobates catesbeianus 
(LHC= 270 mm, Sampedro et al., 2003), pero estas 
han sido introducidas en la región con diversos fines 
(Powell et al., 2011).  

Los especímenes testigos en un sentido amplio están 
definidos como todos los especímenes biológicos que 
son conservados en las colecciones para documentar 
la investigación biológica, en particular la investiga-
ción taxonómica, ecológica, genética y molecular 
(Ruedas et al., 2000; Pleijel et al., 2008; Puillandre et 
al., 2012). La mayoría de estos trabajos deben conte-
ner una declaración acerca de la existencia de especí-
menes testigos, con una información mínima que in-
cluya al menos, el nombre de la especie, dónde está 
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depositado el ejemplar en cuestión, recolector, locali-
dad y fecha de recolecta  (Thomas, 1994; Huber, 
1998); de no existir estos, debe también mencionarse.  
Los especímenes testigos garantizan repetitividad y 
longevidad al estudio, porque aunque los taxónomos 
pueden estar en desacuerdo con un nombre específi-
co, o el nombre pueda cambiar con el tiempo; los 
especímenes permanecen invariables en las coleccio-
nes (Barkworth y Jacobs, 2001; Funk et al., 2005; 
Patterson et al., 2010). Estudios recientes de sitios 
históricos de recolectas, obtenidos a partir de especí-
menes testigos depositados en  museos, han sido uti-
lizados para documentar cambios en la distribución 
de especies (Newbold, 2010; Milko, 2012). Cada ejem-
plar depositado en una colección es único, irrempla-
zable y provee de información multidimensional  en la 
escala taxonómica, geográfica y temporal (Brooke, 
2000; Winker, 2004).  
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